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RESUMEN: Se recupera la memoria de un carlista tudelano. De orígenes humildes, hecho 
así mismo, con estudios elementales, despierto y trabajador, persona familiar 
de fuertes ideales. Su trayectoria política se desarrolla en una zona de Navarra 
donde el carlismo era minoritario. Su recorrido laboral, profesional, le lleva a 
relacionarse con gentes diversas, en lo político, en lo económico y en lo social 
con total respeto sin ocultar su recia fe católica. Blas Morte, durante 30 años 
concejal, llegó a uno de la más altos cargos políticos que puede aspirar un nava-
rro: la vicepresidencia (presidencia de facto) de la Diputación Foral de Navarra. 
En la recopilación de la dispersa documentación familiar se han encontrado 
temas que considerados de interés como los Cuadernos de Sellos de las unidades 
militares de la Guerra Civil o carlista 1872-1876; la compra de votos por los 
liberales en Corella en 1910; la documentación sobre la construcción y la vida 
político-social de un círculo carlista durante la Restauración borbónica o sobre 
la actividad empresarial familiar.
PALABRAS CLAVE: Carlismo – Blas Morte – Batalla de Lácar – sellos de guerra – 
Círculo carlista de Tudela – compra de votos – constructores

BLAS MORTE, A CARLIST TUDELAN

ABSTRACT: Th e memory of a Carlist from Tudela is recovered. From humble origins, self-
made, with elementary studies, awake and hard-working, familiar person with 
strong ideals. His political career takes place in an area of Navarre where Carl-
ism was a minority. His professional career led him to interact with people 
from political, economic, and socially diverse backgrounds, with total respect 
yet without hiding his proof Catholic faith. Blas Morte, for 30 years councilor, 

Ricardo Guelbenzu Morte. Estudió bachillerato en los Jesuitas de Tudela. Joven carlista. Li-
cenciado en leyes por Zaragoza. Detenido y encarcelado en 1969, dirigente del PTE (maoista). 
Empresario bodeguero jubilado. Articulista habitual en Plaza Nueva y en diversos blogs digitales. 
Pertenece a la ACdP de Pamplona. Ha escrito libros sobre la estrategia en el mundo del vino, sobre 
la “Cosecha del 49”, sobre los “Fósforos de Cascante” y ensayos sobre la coyuntura política navarra 
como “Cuatripartito Kanpora” junto a Rafael Berro.
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reached one of the highest political positions that a Navarrese can aspire to: 
the vice-presidency (de facto presidency) of the Diputación Foral de Navarra 
(Chartered Deputation of Navarre). In the compilation of the scattered fam-
ily documentation, topics considered of interest have been found, such as the 
Cuadernos de Sellos (stamp notebooks) of the military units of the Carlist War 
1872-1876; the vote buying by the Liberals in Corella in 1910; documentation 
about the construction and social-political life of a Carlist circle during the 
Bourbon Restoration or about family business activity.
KEY WORDS: Carlism – Blas Morte – Batalla de Lácar – war stamps – Carlist 
circle of Tudela – gerrymandering – builders.

Lejos de despreciar el pasado, deberíamos,
como hacen todos los pueblos, 
tratarlo como a un anciano venerable
que cuenta en nuestros hogares lo que ha visto: 
¿qué daño puede hacernos?1

Introducción

Durante cuatro años se había estudiado el contexto social, económico y po-
lítico donde se desenvolvió la familia Morte, una signifi cativa familia carlista 
tudelana. De un planteamiento inicial que trataba ser una mera recopilación 
de recuerdos familiares, se fue evolucionando al estudio en contexto de los di-
versos documentos que fueron apareciendo, aportando nuevos hechos y, según 
se profundizaba en la contextualización de las diferentes épocas y situaciones, 
tomando el estudio un camino propio.

De tal amalgama de información reunida, como elementos necesarios para 
avanzar “en la búsqueda de la memoria familiar”, y como ocurre en un cuadro 
impresionista, todas esas pinceladas sueltas llamadas “hechos”, abandonaron su 
apariencia inocua y aislada para conformar, al combinarlos y contextualizarlos 
bajo la perspectiva de una mirada desde la media distancia, un paisaje de con-
junto donde se vislumbra cómo era aquel mundo cotidiano y real, y mostrar 
toda la complejidad de una sociedad, de fondo y contraste, sobre la que se 
desarrollaba toda la acción.

Con un fondo bosquejado por distintos avatares del carlismo, el objetivo 
del artículo busca entender una realidad del carlismo en Tudela, y su comarca, 
acompasado por el relato vital de Blas Morte, su participación en la Tercera 
Guerra Carlista, las luchas políticas y electorales de una Restauración desgas-

1 François-René CHATEUBRIAND, Memorias de ultratumba, tomo III, Barcelona: Acantilado, 2006, 
p. 1681.
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tada que ve brotar el foralismo más palpitante durante la Gamazada, y por el 
desempeño del cargo de presidente foral durante la época de la Dictadura de 
Primo de Rivera.

La acción de Morte en la Ribera de Navarra se produce en un entorno mu-
cho más amplio. Los acontecimientos muestran la tensión permanente entre 
la Tradición y la Libertad, entre dos polos no siempre bien avenidos y que 
tanta zozobra y quebranto produjeron en la vida diaria de la sociedad navarra 
y española.

El personaje que nos ocupa, Blas Morte Sodornil, nació en Tudela un 3 de fe-
brero de 1847, festividad de San Blas. Tudela, al sur de Navarra, era entonces 
una ciudad que rondaba entre los nueve y diez mil habitantes.

Era hijo de Antonio Morte Burgaleta, estañero y alpargatero y Miguela 
Sodornil Iturre, ama de casa, ambos de Tudela. Su padre Antonio fue volunta-
rio en la primera guerra en el Tercer Batallón de Navarra, el llamado “Requeté”. 
Participó en la Expedición Real a Madrid2. Su hermano Mamerto también fue 
estañero y alpargatero (Tudela 1853), que casó sucesivamente con Isidora Ariza 
Navarro y Gregoria Gandiaga Mainar, hija de un jornalero de Cabanillas, lo 
que revela la humilde extracción social de todos ellos. El mismo comenzó tra-
bajando de cantero, pero, gracias a su trabajo y a su talento, fue paulatinamente 
progresando y ya en 1883 era contratista de obras. Falleció en Tudela el 10 de 
diciembre de 1921.

2 Félix (Príncipe) LICHNOWSKY, Recuerdos de la Guerra Carlista (1837-1839), Madrid: Espasa 
Calpe, 1942.
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La tercera guerra carlista

VOLUNTARIO A LA GUERRA

El autotitulado “Duque de Madrid”, Carlos de Borbón y Austria-Este, era el 
nuevo pretendiente monárquico, bajo el nombre de Carlos VII, en la España 
“liberal” de Amadeo I de Saboya, “el Extranjero”3.

En 1873 Blas Morte ingresó, con casi 26 años, en el ejército del pretendien-
te. Le acompañaba su hermano menor Mamerto, de 20 años. La familia quedó 
en Tudela, donde más tarde se incorporaron entre los civiles que seguían a los 
ejércitos, ya que les expropiaron sus pocos bienes, y no podían vivir allí tran-
quilos bajo la administración liberal.

Blas Morte no llegó a participar en el desastre inicial de Oroquieta. No 
llegaron a tiempo al tener que desplazare desde la Ribera. A partir de enero de 
1873 se unió al ejército y su primer destino fue el Castillo de Monjardín, bajo 
las órdenes de su gobernador militar, Don Ángel Fernández Sanajena. Al poco 
formó parte del Primer Batallón de Navarra organizado por Santos Iribarren, el 
Batallón del Rey, y se incorporó a su 4ª Compañía.

El Batallón del Rey fue una de las unidades que participó en las batallas de 
Eraúl, Udabe, Montejurra, Somorrostro, San Pedro Abanto, Abárzuza, Sitio de 
Irún y Lácar4.

Blas Morte, tomó parte, por ello, en los más reñidos encuentros de las ope-
raciones del Norte que fueron testigos de su valor y entereza. No tenía estudios 
y aún con todo fue promovido por méritos de guerra a cabo, sargento y fi nal-
mente teniente pasando a mandar hacia el fi nal de la guerra la 4ª Compañía, 
“desempeñando todos sus cargos con gran celo y acierto, mereciendo siempre el be-
neplácito de todos sus jefes”5.

El ejército de Carlos VII, tenía la complejidad y la dimensión de los más 
modernos ejércitos de su época:

“Por Real Decreto de 30 de diciembre de 1874, Carlos VII 
creó tres capitanías generales a las que corresponderían los tres 
ejércitos del País Vasco-Navarro, Castilla la Vieja y Catalu-
ña- Se creó además, el Ejército del Centro destinado a operar 
en Maestrazgo, Bajo Aragón, Murcia, Andalucía y Castilla la 

3 «Ordeno y mando que el 21 del corriente [abril de 1872] se haga el alzamiento en toda España al 
grito de ¡Abajo el extranjero! ¡Viva el rey!» Carlos VII a Eustaquio Díaz de Rada Landívar, mariscal de 
campo y comandante general.

4 Juan PARDO SAN GIL, “La segunda Guerra Carlista en «El Norte»: Los Ejércitos Contendientes”, 
Bilduma: Revista del Servicio de Archivo del Ayuntamiento de Errenteria, 14 (2000), p. 388.

5 “50 aniversario de la muerte de Blas Morte” El Pensamiento Navarro (Pamplona) (10 diciembre de 
1971).
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Nueva. Al mando estaba el propio Carlos VII, con su general 
en jefe del Estado Mayor General.

En 1873 este ejército lo componían 46.000 hombres, distri-
buidos en sus respectivas provincias. En el Norte el soldado 
percibía un jornal diario de 1,25 reales y la ración de etapa. 
Los subtenientes y tenientes 45 pesetas al mes, los capitanes 
80, los coroneles 100, los brigadieres 250, los mariscales de 
campo 500, los tenientes generales 800 y los capitanes genera-
les 1.000. En los demás ejércitos los sueldos eran más o menos 
similares. En 1875, el contingente carlista ascendía a 70.748 
hombres, con 5.583 caballos, y 146 piezas de artillería, for-
mando un total de 95 batallones y 33 escuadrones, todos uni-
formados y con sus pertrechos reglamentarios”6.

BATALLA DE LÁCAR (1875)
Tenemos recogidos dos testimonios de su participación en la Batalla de Lá-
car7, un día de especial importancia para el carlismo. Encontrándose el ejér-
cito carlista en una situación delicada por el abandono de las posiciones del 
Carrascal (Sierra de Alaiz), éste contaba con sólo 14.000 soldados frente a los 
liberales, que habían conseguido reunir un gran ejército con el que amenaza-
ba a Estella. El encuentro se produjo el 3 de febrero de 1875 –día en que Blas 
Morte cumplió 28 años–, en la localidad estellesa de Lácar, documentada en 
un relato por carta, del comandante carlista de Motrico, Prudencio Iturrino, 
cuyo texto recogido en vascuence, está en el libro Relatos de guerra de carlistas 
y liberales8.

“¡La labor de siete meses echada a perder! [el abandono de la 
línea fortifi cada del Carrascal]. Los muchachos, sobre todo 
los navarros, viendo eso y sabiendo además que Moriones ha-
bía entrado en Pamplona, se enfadaron muchísimo.

Aquella noche, el cuarto batallón estaba en Campanas, fui-
mos de allí a Puente la Reina, Obanos y Cirauqui (aquí dor-
mimos). Nos veíamos en apuros. Primo de Rivera bajó desde 
Monte Esquinza a Oteiza, Lácar, Lorc; los tomó.

6 Josep Carles CLEMENTE, Diccionario histórico del carlismo, Arre: Pamiela, 2006, p. 196.
7 Román OYARZÚN, Historia del Carlismo, Bilbao: Ediciones Nacional, 1954, p. 399-405.
8 Francisco APALATEGUI IGARZABAL, Relatos de guerra de carlistas y liberales, vol.1, San Sebastián: 

Diputación Foral de Guipúzcoa, Auspoa, 2005, p. 105-109.
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El rey Alfonso (estaba) en Oteiza, en casa de García Falces.

Nuestro rey Carlos (VII) dispuso que había que atacar al ene-
migo con fuerza y por sorpresa.

¿Quién irá en vanguardia?

Ése era el problema. Allí se nos presentó Carpentier, nuestro 
coronel (diciendo) que ni los navarros, ni alaveses querían ir 
en vanguardia, y que él, Carpentier había dicho que sí.

Éramos doce batallones. (El enemigo cincuenta y cinco). 
Nuestro general Mendiry nos distribuyó en tres cuerpos: Pé-
rula (¿con los navarros?), D. Celedonio Iturralde [con los 
alaveses], Cavero [con los castellanos] y Valluerca [ los gui-
puzcoanos con Carpentier].

Nos pusimos en marcha desde la parte de Alloz. Que todos 
fuéramos a una en cuanto oyéramos un cañonazo.

En una colina se hallaba don Carlos. Allí cerca estaba el sar-
gento de ingenieros Blas Morte (de Tudela de Navarra, ha sido 
presidente de la Diputación ya entrado este siglo). Le dijo el rey:

-Sargento, ¿en cuanto tiempo se puede preparar aquí una 
pieza (de artillería)?

-En veinte minutos, -contestó.

-Pues a ponerla.

Eran las cuatro y media de la tarde cuando se oyó el caño-
nazo y rompían la marcha las columnas”.

Supuso una gran acometida que quitó la presión liberal sobre Estella. El rey 
Alfonso abandonó la zona de guerra, ya que no era segura; fue una batalla con 
cerca de 1000 muertos del lado liberal, casi todos a bayonetazos, pues se produ-
jo una verdadera desbandada del ejército liberal, con una notable repercusión 
internacional.

El testimonio del Comandante Iturrino lo corrobora el Pensamiento Nava-
rro en la reseña del 50 aniversario de su muerte:
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“Como dato curioso puede consignarse que en la memorable 
batalla de Lácar fue llamado personalmente por Don Carlos 
(q.e.p.d.) antes de dar principio a la batalla para preguntarle 
cuándo tardaría en colocar una pieza de artillería en deter-
minado sitio para dar la señal de ataque, y, una vez recorrido 
el terreno, no sin tener que tirarle para atrás un jefe de Esta-
do Mayor que le acompañaba, por estar a la vista el ejército 
liberal, al llegar al sitio indicado, le contestó que en veinte 
minutos, y tal era el entusiasmo de la gente, que a los quince 
minutos de recibir la orden se disparaba el primer cañonazo, 
dando comienzo aquella memorable batalla”9.

Terminada la guerra, al presentar las armas en Pamplona y revisar su brillante 
hoja de servicios, se le hicieron reiteradas proposiciones para que pasase formar 
parte del ejército de Alfonso, reconociéndole el grado de primer teniente, ofre-
cimiento que rechazó por considerarlo como una traición a sus convicciones.

“Admirado el jefe liberal de la escrupulosidad y limpieza con 
que llevaba la documentación de la Compañía, llamó a todos 
los jefes y clases que estaban presentes para hacérselo notar y 
advertirles que en toda la campaña no había visto una do-
cumentación tan bien hecha, alegando los encargados de ello 
que en aquellas circunstancias no podía hacerse”10.

Volvió a casa solamente con su boina, y con un pequeño “Cuaderno de Sellos”, 
donde guardó recortados, todos los sellos/tampones que recopiló de los ofi cios 
de las distintas unidades militares, con los que su batallón y su compañía se 
relacionaron a lo largo de la contienda.

CUADERNO DE SELLOS

Blas Morte llevó durante toda la guerra un pequeño cuaderno donde se en-
cuentran ordenados más de un centenar de sellos recortados de partes y ofi -
cios de diferentes unidades militares con las que mantuvo contacto desde su 
compañía11.

9 Relato entresacado del libro de Pablo LARRAZ ANDÍA, La Batalla de Lácar, Yerri: Ayuntamiento 
de Yerri, 2010.

10 “50 aniversario de la muerte de Blas Morte” El Pensamiento Navarro (Pamplona) (10 diciembre de 
1971).

11 Cuaderno de Sellos, de unidades militares. Archivo Familiar. Cuaderno de 15 x 10 cm, de papel barba 
blanco, con un gramaje de mas de 100 gr. Consta de 27 folios, 54 páginas. Se conserva con el lógico 
deterioro del paso del tiempo y se ve que soporto humedades.
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Unidades navarras
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Unidades alavesas, guipuzcoanas y vizcaínas
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Unidades aragonesas, valencianas, catalanas y castellanas

Cuerpos centralizados

 

 



243APORTES, nº104, año XXXV (3/2020), pp. 233-281, ISSN: 0213-5868, eISSN: 2386-4850

Blas Morte, un carlista tudelano

Fábricas y talleres militares

Hospitales

Organización militar territorial
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Reino de Navarra, comandancias militares

Gobiernos militares

Administración
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Hacienda

Organismos Estella

Fronteras
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Cuartel Real

Ascenso económico familiar

MATRIMONIO (1876)
Blas Morte se casó justo terminada la guerra en 1876 con Gregoria Celayeta 
Palacios (Tudela 1846), hija de un cubero de Narvarte (Bértiz-Arana) que se 
había trasladado a vivir a Tudela. Tuvieron tres hijos, Luis, Víctor, y Asunción. 
Su hermana Florencia Morte Sodornil (Tudela 1851-1914) contrajo matrimo-
nio con Juan Gárate, que también fue concejal de Tudela.

Víctor y Luís detrás de pie. Gregoria, Asunción y Blas, delante sentados12.

12 Foto Familia Morte Celayeta. Archivo Familiar.
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SAN NICOLÁS DE PAMPLONA (1882)
De vuelta de la guerra retomo su ofi cio de cantero/constructor y su primer 
trabajo importante fue la construcción en los años 1882 y 1883 del Pórtico 
de la Iglesia de San Nicolás al estilo de la corriente eclecticista en boga, y 
bajo la dirección del arquitecto Ángel Goicoechea. Las obras contribuyeron a 
ennoblecer las vistas de Pamplona una vez realizado el Paseo Sarasate, con un 
pórtico, a dos calles: San Miguel y Plazuela, y el acceso desde al nuevo paseo.

Pórtico de San Nicolás. Foto del Archivo Familiar.

PLEITO (1884)
Contra el Ayuntamiento de Tudela. Blas Morte siendo concejal concursó para 
la construcción del depósito de abastecimiento de agua a Tudela, se le adjudi-
có y, una vez terminada, la obra no retenía el agua al haber unas fugas que el 
constructor adujo a un defecto de las especifi caciones y el ayuntamiento a la 
defi ciente construcción: el pleito estaba servido.

Cronología de los hechos:
• Presupuesto de Obra del Depósito de Aguas para Tudela: 20 marzo de 
1884, cifrado por el Ayuntamiento en 14.004 pesetas. Junto su Pliego de 
Condiciones.
• Adjudicado en pública subasta a Blas Morte, con una quita en 12.350 
pesetas.
• Escrito de 15 de mayo de 1885 de Blas Morte, diciendo que las defi cien-
cias del depósito, no son imputables a él, porque no ha existido incumpli-
miento en ninguna de las certifi caciones, y que siempre hizo lo estipulado 
en el Pliego de Condiciones.
• Escrito de Manuel Garbayo, Ingeniero y Director de la Obra, que imputa 
las defi ciencias a incumplimientos del Sr. Morte del Pliego de Condiciones, 
en la solera del depósito. 29 de mayo de 1885.
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• Blas Morte se queja al Ayuntamiento que el Señor Garbayo, así como 
Julián Arteaga, arquitecto municipal, son peritos que tienen interés en la 
cuestión por lo que no son neutrales.
• Blas Morte comparece ante el Notario de la localidad, D. Ramón de Mi-
guel, se presenta como “cantero y propietario” y da poderes al letrado Gena-
ro Marín. 7 de junio de 1885.
• Blas Morte, presenta DEMANDA contencioso-administrativa, ante la Co-
misión Provincial contra el acto del Ayuntamiento de Tudela, para que revoque 
el acuerdo de 29 de mayo, sobre incumplimiento del contrato administrativo 
de obras de cantería y albañilería de un depósito de agua, que le requiere, que 
arregle a su costa los desperfectos del depósito. 18 de junio de 1885.
• El Ayuntamiento de Tudela se opone a la Demanda, representado por el 
letrado Alejandro Ororbia. 9 de enero de 1886.
• Réplica de Blas Morte. 22 de junio de 1886.
• Réplica del Ayuntamiento de Tudela. 8 de octubre de 1886.
• Escrito de Prueba de Blas Morte. 27 de enero de 1887.
• Declaración de Testigos: en total, 13 testigos.
• Declaración Pericial: Julián Arteaga, por el Ayuntamiento de Tudela, y 
Jorge Burgaleta y Caballero, ingeniero industrial, por Blas Morte. 14 de 
febrero de 1887.
• Se acuerda un Perito de Discordia, de mutuo acuerdo entre las partes, en 
la persona de D. Manuel Bergara, y comparece para su peritación. 21 de 
febrero de 1887.
• Escritos de ratifi caciones de los peritos. 26 de febrero de 1887.

Después de más de tres años de pleito, los tribunales le dieron la razón a Blas 
Morte, que en ningún momento se dejó amedrentar por los profesionales del 
Ayuntamiento de Tudela13.

EL COLEGIO DE SAN FRANCISCO JAVIER DE TUDELA (1888)

El Colegio de Jesuitas de Tudela.

13 Archivo Ayuntamiento de Tudela y Archivo Familiar.
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El siguiente en el que tomó parte Blas Morte fue el colegio de los jesuitas de 
Tudela. En 1868 volvieron a dispersar la Compañía de Jesús, tras la revolución 
que destronó a Isabel II y con el Sexenio revolucionario siguiente. Tras unos 
pocos años, pudieron regresar a España14. Más tarde, con las herencias de Doña 
Josefa Lecumberri, primero, y la asignación testamentaria del Marqués de Fon-
tellas, consiguieron efectivo sufi ciente para volver a fundar de nuevo un colegio 
de jesuitas en Tudela. En 1888 la Diputación prometió liberar de impuestos 
la construcción y donar una estatua de San Francisco (la actual que preside el 
edifi cio), que hasta 1902 no se terminó de colocar.

En 1888, y durante tres años, se construirá el nuevo colegio de Tudela, de-
dicado al patrón de Navarra, San Francisco Javier.

En 1891, muere a sus 55 años el P. Mazquiarán sin ver el nuevo colegio 
terminado. El colegio se inaugura el 12 de septiembre de este mismo año, se 
trasladaron al colegio parte de la comunidad de la residencia: 5 padres (Carre-
ra, Manuel Ostiz, Munárriz, Eguiluz y Artola), 2 maestrillos (Herminio Suárez 
y José Arriola) y 6 hermanos (Altube, Zubiarráin, Vidaurreta y otros tres). Los 
alumnos fueron 54 (36 internos y 18 externos)15.

La consolidación y terminación del edifi cio se realizó a lo largo de los años. 
En 1893 se alzan los frontones, en 1898 se inaugura la iglesia, y es en 1904 
cuando se corona con la imagen de la Virgen del Colegio.

AUDIENCIA DE PAMPLONA (1892)
Blas Morte trabajó después en la cantería de Audiencia de Pamplona, hoy Par-
lamento de Navarra. Tras unos bocetos de Ángel Goicoechea, realizó la obra el 
arquitecto municipal Julián Arteaga, a partir de 1892, sobre la mejor parcela del 
Primer Ensanche, enfrente de Diputación, cerrando el paseo Sarasate. Se utilizó 
para el trabajo piedra de Tafalla, en contraste con ladrillo rojo. Nos consta, que al 
menos en los variados trabajos de cantería participaron los Morte.

14 Manuel REVUELTA GONZÁLEZ, La Compañía de Jesús en la España Contemporánea, tomo I: 
Supresión y reinstalación (1868-1883), Madrid: Universidad Pontifi cia de Comillas, 1984.

15 Juan Ignacio FERNÁNDEZ MARCO, SJ, “Historia del Colegio”, Revista Vuelos, Colegio San 
Francisco Javier (s.d.).
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ARRENDAMIENTO DE ALMACÉN (1894)
Para 1894 Blas Morte era propietario de unos almacenes en Tudela. De su 
puño y letra redactó un contrato de arrendamiento16 por tres años de dos loca-
les, sitos en Calle San Marcial y en Carretera de Zaragoza (¿futura Sierra?) a D. 
Jorge Breux, personaje francés de Burdeos.

Se trataba de facilitar la compra de vinos a granel y su posterior expedición 
a Francia, ya que ésta carecía de sufi ciente vino, por el devastador ataque de 
la fi loxera. Francia se quedó sin viñedos, y hubo que replantarlos con vides 
americanas. Antes de la vendimia de 1894, el contrato está fechado el 19 de 
agosto, se fi rmó por tres años. Es de destacar, la buena letra, la pulcritud en la 
redacción del contrato y la claridad de los puntos, que refl eja, muy bien la valía 
de una persona carente de estudios.

BASÍLICA DEL CASTILLO DE JAVIER (1896)
En 1893 se instaló una comunidad de jesuitas en Javier, en el castillo donado 
por la duquesa de Villahermosa, donde se prepararían a futuros misioneros17.

El buen trabajo realizado en el Colegio de San Francisco Javier de Tudela es lo 
que debió de pesar para que los jesuitas le propusiesen a Blas Morte para un en-
cargo tan emblemático. Por encargo de la duquesa de Villahermosa, descendiente 
de la familia del santo, la obra fue realizada por la constructora durante los años 
1896 a 1901. Ello obligó a la familia a desplazarse a vivir a Javier, para seguir los 
trabajos a pie de obra. El arquitecto fue, de nuevo, Ángel Goicoechea, con quien 
ya coincidió Blas Morte en San Nicolás de Pamplona. Se levantó junto al castillo la 
nueva basílica, que comenzó a construirse en el lugar en el que se ubicaba antigua-
mente el palacio nuevo edifi cado por los padres de San Francisco Javier. Las obras 
duraron hasta 1901 y Blas Morte y su familia vivieron allí durante esos cinco años.

Fotos de Javier, después de las obras de reforma, y e interior de la obra. Archivo Familiar.

16 Archivo Familiar. Dos páginas manuscritas contienen ocho cláusulas. Fechado 19 de agosto de 1894.
17 Javier DRONDA, Con Cristo o contra Cristo, Tafalla: Txalaparta, 2013, p. 67.
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LA SIERRA (1903)
Blas Morte Sodornil, instaló una Serrería Mecánica en Tudela, sobre el solar que 
ocupaba la manzana que estaba ubicada entre el Paseo de Invierno y la Avenida de 
Zaragoza. Una serrería, era una industria de primera transformación de la made-
ra; proveyendo de productos semi-acabados que generalmente eran destinados a 
una industria de segunda transformación (carpintería, ebanistería, construcción, 
etc.) encargada de fabricar objetos o partes de objetos de consumo. En aquella 
época todos los andamios se realizaban en madera para la construcción de cual-
quier edifi cación. Los Morte conocían el ofi cio de constructores, y se proveían de 
madera de los bosques del Pirineo navarro, cuyos troncos llegaban inicialmente 
a Tudela, por el sistema de almadías siguiendo el curso de los ríos. Y una vez en 
Tudela los transportaban a la Sierra, los transformaban y luego vendían.

La Sierra pronto se convirtió en un nuevo negocio. A fi nales del siglo XIX, 
existían tratados con conocimientos exhaustivos sobre la estructura anatómica 
de la madera, sobre las enfermedades y defectos de las maderas, las diferentes 
maderas por procedencias, la variabilidad de la humedad, la densidad de la ma-
dera, las distintas cualidades de cada parte del árbol. Su conservación, con sus 
distintos sistemas de impregnación y protección, y la mejor utilización como 
maderas de construcción, etc.

De la documentación encontrada deducimos que primero se llamó “Alma-
cén de Maderas de todas clases del País y Extranjero Blas Morte. Gran serrería me-
cánica con motor eléctrico”, en los primeros años de 1900. Luego aparece como 
“Almacén de Maderas de Viuda de Blas Morte” a partir de 1921. Y, por último, 
encontramos “Almacén de Maderas y Serrería Mecánica de Hijos de Blas Morte” 
como se denominan en la Nota de Precios que se reproduce donde, además, 
vemos que los productos eran variados:

• Madera de Ebro hacheada
• Madera de Ebro serrada
• Madera de pino rojo del Norte
• Tarima de pino rojo
• Tarima de pino tea
• Tablón de pino tea
• Madera francesa
• Madera de Castilla
• Nogal satén
• Madera para carretería
• Rayos catalanes serrados
• Madera de haya

Todas ellos en distintas larguras, grosores, etc18.

18 Archivo Familiar. Serrería.
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En la foto en la parte superior está la “Casa de la Ramonesa”, que era de la 
familia, y en la parte inferior la Casa de Diputación Foral, que se le permitió a 
esta construir sobre suelo ajeno, para controlar el tema de los peones camineros. 

Archivo Familiar.

La familia Morte, los tres hermanos Morte Celayeta, entraron desde su consti-
tución en la “Sociedad COLONIAL de GUINEA S.A.” (SOCOGUI), cons-
tituida en 1923, para la explotación y comercialización de maderas africanas. 
La sociedad tenía domicilio en Madrid y Zaragoza, al frente de la cual estaba 
Ramón Izuzquiza Arana. Suscribieron 60 acciones por importe de 500 pesetas 
acción, 20 por hermano, y se mantuvieron en el accionariado hasta 1947, die-
ron por 44 acciones por rama familiar, tuvieron un reintegro de 74.000 pesetas 
por familia. El personal responsable, era altamente cualifi cado, y había entre 
ellos varios de origen alemán, con origen en Zaragoza19.

La Sierra, era el cuartel general de todos los negocios familiares, se guar-
daban todos los materiales sobrantes de las obras realizadas, así como toda 
la maquinaria, las carretas y los animales de carga, y también tenían ubicada 
una bodega. La Sierra, era una visita obligada para todos los correligionarios 
carlistas de la merindad que visitaban Tudela. También se organizaban, buenas 
tertulias en la Sierra con los visitantes de los pueblos.

LAS AZUCARERAS (1911)
Estando Víctor Morte con poco trabajo en la constructora, pensamos que hacía 
el año 1910, con motivo de un viaje a Zaragoza, pasó por el Pilar a rezar a la 
Virgen, como era su costumbre. Se paró en la capilla del Cristo, a la entrada, 
a la derecha, y después de un rezo fervoroso, donde le pidió a Jesús mayor vo-
lumen de trabajo para el negocio familiar, salió y se topó con el Sr. Gasca, que 
le llamó, pues parecía que le estaba buscando. Y sin más preámbulo le propuso 

19 Archivo Familiar. Serrería. Socogui.
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verse con unos amigos que querían contar con los Morte para la construcción 
que estaban proyectando de la Azucarera de Luceni (Zaragoza). La fabricación 
de azúcar se inició el día 29 de octubre de 1912, moliendo en esa campaña 
41.900 toneladas de remolacha, de las que se obtuvieron 5.974 toneladas de 
azúcar.

A raíz de la pérdida de Cuba y Filipinas, el azúcar se convirtió en un bien es-
caso. Ante la necesidad de producir una cantidad de remolacha sufi ciente para 
abastecer el consumo nacional de azúcar, se experimenta el cultivo en nuevas 
zonas, resultando el Valle del Ebro, por sus disponibilidades de agua y por su 
climatología, un lugar privilegiado.

Ese fue el inicio de una larga y dilatada colaboración, pues construyeron 
varias plantas azucareras para el Grupo Azucarera, cuya alma mater era el em-
presario alemán, radicado en España, Leopoldo Lewin Auser, y que en unión 
de miembros de conocidas familias zaragozanas, como los Lozano, impulsaron 
por aquellos años el negocio azucarero.

A esta feliz colaboración, fue debida en parte, la fortuna familiar. Hoy sabe-
mos que recibió, en gran medida la contraprestación de sus emolumentos, en 
forma de acciones de la compañía, de las «azucareras», hoy en la forma de las 
Ebro/Pulevas.

ARRENDAMIENTO DE CORRALIZAS EN TAUSTE

El 18 de abril de 1917, D. Julián Guallart Torres arrienda a Víctor Morte 
Celayeta dos corralizas en el término de Tauste20. El derecho real de arriendo 
es sobre las corralizas denominadas: 1.- Balsa del Castillo de 323,36 hectáreas. 
2.– Valmortesa, de 372 hectáreas. Por DOCE años, y por un arriendo anual de 
9.750 pesetas anuales.

El 16 de febrero de 1919, se constituyó una Sociedad Mercantil Anónima 
“Agrícola Sancho Abarca”21, por los señores Víctor Morte, 34 años; Arturo Lo-
rón Salvo, 39 años, labrador; Isidro Garde Adagorri, 34 años, perito agrícola; 
Francisco Clemos Burgaleta, 48 años, labrador; Joaquín Blanco Clemos, 53 
años, labrador; Silverio Araiz Lamata, 59 años, confi tero.

El capital social estaba constituido por 300 acciones de 500 pesetas cada 
una, en total 150.000 pesetas. El objeto era la explotación de cuatro corralizas 
propiedad de D. Julián Guallart, en el término de Tauste, 1.– Puy Agudo de 
329 hectáreas; 2.– Parideras, de 328 hectáreas; 3.– Cueva Rabosera de 331 
hectárea; 4.– Loma Roya de 348 hectáreas. Arriendo anual por 21.500 pesetas.

La explotación de las corralizas de Tauste, se extinguió� con el anterior 
arrendamiento, por los mismos arrendatarios, los Araiz, como herederos de 

20 Archivo Familiar. Contrato escrito a máquina, de cuatro folios y en la fecha arriba indicada.
21 Archivo Familiar. Escritura ante el Notario D. Eloy Luís de Lama Martínez. Manuscrita 27 folios.
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Silverio Araiz Lamata. Pactaron liquidar el arrendamiento en 1924 por un 
precio, de 36.333 pesetas, pagadero en dos plazos, y que fi nalizó a mitad de 
1925.

El Círculo Carlista y el activismo político

Después de la pérdida de la guerra, el Carlismo trato de ubicarse en la nueva 
situación22. Ya no era la cuestión militar la prioridad, sino que se organizaron 
para adecuar la acción política en la época de la restauración. No fue fácil pues-
to que se produjo la escisión integrista de Nocedal, cuyo impacto fue mayor 
en Navarra y el País Vasco. El marqués de Cerralbo, desde 1890, mostró una 
decidida apuesta por usar los círculos y la prensa como los instrumentos idó-
neos para aglutinar a sus correligionarios. A ello dedicaron sus esfuerzos23. En el 
caso de Navarra, tras la visita en septiembre de 1891 de Cerralbo24, los sucesos 
de 1893 probablemente azuzaron y agilizaron, la aparición de varios de ellos al 
calor del renovado entusiasmo foralista desencadenado.

LA GAMAZADA (1893)
El 10 de mayo de 1893 el ministro de Hacienda, Germán Gamazo, en el ga-
binete presidido por Sagasta, presenta un proyecto de presupuestos generales 
del Estado para el año 1893-1894. El artículo 17 comenzaba con un primer 
párrafo que, de forma implícita, anulaba la singularidad fi scal navarra al equi-
pararla con las demás provincias. Se contradecían con ello lo estipulado en la 
Ley Paccionada del 16 de agosto de 1841. Los sucesos acontecidos durante este 
período de tiempo es lo que se conoce como Gamazada25.

Con un trasfondo de deuda a los municipios navarros desde la última con-
tienda carlista, con una deuda superior a los diez millones de pesetas, amén de 
unas malas cosechas, el ambiente social estaba servido para cuando se abordó 
esta cuestión sensible y de primer orden para el programa del carlismo, que 
siempre mantuvo el foralismo como una de sus reivindicaciones centrales26.

22 Román OYARZÚN, Historia del Carlismo…, op. cit., p. 532-542.
23 Jordi CANAL I MORELL, “Sociabilidades políticas en la España de la Restauración: el carlismo 

y los círculos tradicionalistas (1888-1900)”, en Historia social, 15 (1993), p. 29-48, o del mismo autor, 
“Espacio propio, espacio público” en Banderas Blancas, Boinas Rojas: Una Historia política del Carlismo 
1876-1939, Madrid: Marcial Pons Ediciones de Historia, 2012, p. 97-118.

24 Véase la propaganda carlista de Juan VAZQUEZ DE MELLA, Viaje del Excmo. Sr. Marqués de 
Cerralbo por Guipúzcoa y Navarra, Madrid, 1891.

25 Ángel GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, “La insurrección fuerista en 1893: Foralismo ofi cial 
versus foralismo popular durante la Gamazada” en Revista Príncipe de Viana, 185 (1988), p. 661-
662. Este trabajo, a pesar del discutible título, representa una excelente aportación sobre los hechos y 
acontecimientos de lo acaecido en Navarra con la Gamazada.

26 Ibidem., p. 663-665.
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Entre los numerosos acontecimientos acaecidos en este breve plazo de 
tiempo, resaltar que fueron las primeras manifestaciones de la historia de 
Navarra del 28 de mayo celebradas y organizadas por todas las localidades 
forales de forma unánime entre liberales y carlistas27. Además, en septiembre 
de 1893 hubo motines en Tudela y en Corella, pues la situación social era 
tensa por las sequías y crisis económica que hizo muy difícil la vida a los 
jornaleros. Los carlistas, al compás del resto de los vecinos, estuvieron empu-
jando la revuelta28.

En palabras del general Martínez Campos a la reina regente, María Cristina, 
recogidas en 1915 por Eustaquio de Echave-Susaeta, se trasluce la presencia 
latente del carlismo tras estos movimientos populares:

“Señora: Si se tratase de otra provincia, podíamos pensar en 
imponer la ley general empleando la fuerza si fuere preciso; si 
se tratase de Navarra aisladamente, aún podíamos ir por ese 
camino. Pero debemos comprender que Navarra tiene a su 
lado a las tres Vascongadas, y que si se apela a la fuerza contra 
aquella, harán causa común todos los vasco-navarros, y con 
ellos todos los carlistas de España, que provocarían un levan-
tamiento en aquellas provincias para darle carácter general, y 
en tal caso se encadenaría nuevamente la guerra civil”29.

Este acontecimiento, de impacto decisivo en una sociedad tan rural y agro-
pecuaria como era la Navarra fi nisecular quedó refl ejado en el libro llamado 
Libro de Honor de los navarros: protesta foral de Navarra fi rmado por 120.000 
navarros30.

Lejos de sentirse el gobierno de Sagasta intimidado (no en vano el sistema 
electoral fraudulento hacia irrelevante la hoy llamada “opinión popular”) sí 
supuso esta agitación un reguero de adhesiones y simpatías regionalistas por 
toda España. Dado el marcado carácter fuerista, tradicionalista y religioso de 
la Gamazada (la Navarra carlista del “Dios, Patria, Fueros y Rey”) no es des-
cabellado considerar que sí pudo preocupar e infl uir en el resto del carlismo 
peninsular31.

27 Ibidem, p. 674.
28 Ibidem, p. 695-698.
29 Eustaquio de ECHAVE-SUSAETA El Partido Carlista y los Fueros, Pamplona: El Pensamiento 

Navarro, 1915, p. 494-499.
30 Juan José MARTINENA RUIZ, La Gamazada, Pamplona: Diputación Foral de Navarra, 1980. 

Jaime Ignacio DEL BURGO, La Epopeya de la Foralidad Vasca y Navarra. Principio y fi n de la cuestión 
foral (1812-1982), tomo 1, Bilbao: Fundación Popular de Estudios Vascos, 2015, p. 79-80.

31 María del Mar LARRAZA MICHELTORENA, “La Gamazada en el contexto de la política navarra 
de fi n de siglo”, Revista Príncipe de Viana, 204 (1995), p. 183-192.
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CÍRCULO DE TUDELA

El Círculo Católico Tradicionalista de Tudela, inaugurado el 22 de junio de 
1894, se había dotado de un reglamento correspondiente editado por la im-
prenta de Antonio Castillo, y enviado al obispo de la diócesis y al gobernador 
civil de la provincia para su aprobación.

Blas Morte, con 48 años, compró a Don Juan Moso de Irure, Conde de 
Espoz y Mina, en escritura pública en Pamplona, ante el notario D. Polonio 
Escolá, con fecha 12 de julio de 1894, un solar de 2.350 metros cuadrados 
cercado por tapial entre las calles San Marcial y la Carretera de Zaragoza en la 
ciudad de Tudela, por el importe de 20.000 pesetas. Al coste de adquisición 
del solar se añadió el de la construcción del edifi cio que D. Blas Morte aportó, 
8.000 pesetas más, como préstamo. Se construyó el Círculo en un sistema mix-
to de profesionales y voluntarios carlistas que aportaron trabajo en unos casos 
y en otras aportaciones de materiales de construcción.

En 1895 se efectúa un contrato de arrendamiento por cinco años, hasta 
1900, entre el Círculo Católico Tradicionalista de Tudela y “los accionistas” 
que fueron todos los carlistas que o bien pusieron 25 pesetas por acción o lo 
compensaron con trabajo en la construcción del Círculo o por la aportación 
de materiales a la misma. Don Blas fue el que más número de acciones poseía, 
inicialmente fueron más de cuarenta correligionarios los que constituyeron la 
masa accionarial.

Extracto de la relación de accionistas del círculo32.

32 Relación de los accionistas del Círculo Tradicionalista. Archivo Familiar.
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En la Ribera la inmensa mayoría de la militancia carlista eran gente humil-
de, dedicada a ofi cios, y de jornaleros; había algún comerciante y muy pocos 
“pudientes”33. Se realizó un esfuerzo extraordinario para conseguir la construc-
ción de un gran Círculo, que visibilizó al Partido y aseguró la labor política con 
la militancia. Nadie pensó en sus inicios que no habría posibilidad de recuperar 
la gran inversión inicial. Como los accionistas eran todos correligionarios, fue 
gracias a ello que pudieron resistir más de 70 años en unas condiciones atípi-
cas. Durante muchos años el representante de los accionistas ante la Juventud 
Carlista fue Mamerto Morte, hermano de Blas.

EL PENSAMIENTO NAVARRO (1897)
Otro pilar del activismo carlista en Navarra fue la fundación de El Pensamien-
to Navarro, periódico carlista nacido en octubre de 1897, cuando aún no se 
habían apagado los ecos de la última guerra carlista, durante la Regencia y en 
vísperas del desastre del 98. Fue un periódico leal a sus principios carlistas. 
Combativo y popular, unido a la vida local, con escasos medios fi nancieros y 
técnicos, con reporteros laboriosos y un mismo talante, entre idealista y des-
organizado.

La fundación del periódico se hizo con un capital inicial de 13.000 pesetas, 
pasando a ser propiedad de la Junta Regional Carlista en 1910. La composición 
de los consejeros varió a lo largo de la historia del periódico, aunque varios de 
ellos mantuvieron una continuidad, como los Baleztena y los Morte.

Se cita como “próceres carlistas”, que promovieron la empresa, al Conde de 
Rodezno, Joaquín Baleztena, Blas Morte Sodornil, Induráin, Martinicorena, 
Barbarin, Martínez Berasáin, Mata, Beunza, Errea, Pérez Tafalla y Laborra, 
entre otros34.

RESPONSABILIDADES POLÍTICAS

Blas Morte, a la vez que prosperaba en los negocios familiares, fue alcanzando 
un papel cada vez más activo en la política. Fue concejal de su ciudad natal du-
rante más de treinta años, aunque en algún momento –como en noviembre de 
1894– dimitió por problemas de salud. En 1905 fue el candidato más votado 
en las elecciones municipales. Como señala El Pensamiento Navarro:

“Blas Morte Sodornil fue nombrado en 1897 miembro de 
la Junta Regional de Navarra y Presidente de la Junta de 
la Merindad de Tudela y desplegó sus actividades políticas 

33 Capítulo III “Pudientes e infelices”, en Juan PAN-MANTOJO, Carlitas y liberales en Navarra 
(1833-1869), Pamplona: Gobierno de Navarra, 1990.

34 “El Pensamiento Navarro”, VVAA., Gran Enciclopedia Navarra, Pamplona: CAN, 1990.
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organizando la Comunión en el Distrito, creando círculos, 
apoderándose de Ayuntamientos u levantando en Tudela un 
círculo de planta de extraordinarias dimensiones”35.

CLAUSURA EL CÍRCULO (1898)
El Gobierno temía que con la delicada situación creada a raíz de la pérdida de 
Cuba y Filipinas y conociendo el gran descontento que había en el ejército, 
fuese ésta una ocasión propicia para un levantamiento militar carlista36. Esto 
motivó la clausura de los locales del Círculo en Tudela y de todos los demás. 
También decretó en diciembre por orden gubernativa la disolución de la Aso-
ciación Círculo Tradicionalista, donde estaban integrados todos los correligio-
narios del carlismo.

Después de unos meses (diciembre 98 y enero y febrero 99) se decidió abrir 
el Círculo como un café público bajo el nombre de “Café Universal” y “los 
accionistas” lo gestionaron por el sistema de Administración. De esta forma 
consiguieron sortear la ilegalización y pudieron volver a utilizarlo como lugar 
de reunión y convivencia hasta 1904.

PROPIETARIO DEL CÍRCULO (1900)
Transcurridos los cinco años acordados, donde estaba previsto pagar al Sr. 
Morte sus deudas, adquieren la propiedad del edifi cio “los accionistas”; del 
solar ya constaba como propietario Blas Morte en el Registro de la Propiedad 
y en el Catastro de Tudela.

JUVENTUD CARLISTA (1904)
Se funda la Asociación “Juventud Carlista” de Tudela el 15 de marzo37. Con los 
mismos ideales pero con claras diferencias con respecto a la antigua Asociación 
Círculo Tradicionalista de Tudela donde se daban en su reglamento ciertas pre-
ferencias a los que hubiesen servido en fi las lo que parecía que era la mayoría 

35 “50 aniversario de la muerte de Blas Morte” El Pensamiento Navarro, (Pamplona) (10 de diciembre 
de 1971).

36 Román OYARZÚN, Historia del Carlismo…, op. cit., p. 538-539.
37 Libro de Actas de la sociedad “Juventud Carlista” de Tudela Desde el 15 de marzo de 1904 hasta al 

2 de noviembre de 1924, en 300 páginas. Archivo Familiar.
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de sus componentes que eran de edad mayor. En la “Juventud Carlista” no se 
permitía ser socios activos a los que tuviesen edad para haber estado en la III 
Guerra; solo se les permitía ser socios protectores los cuales no tendrían ni voz 
ni voto en las Juntas Generales ni podrían elegir ni ser elegidos en el desempe-
ño de cargos.

Tanto una como otra asociación no tenían ningún derecho de propiedad 
sobre el círculo, solamente pagaban con difi cultades una renta anual. Se decide 
arrendar el círculo por 2.000 pesetas anuales, pero en 1906 los “accionistas” 
rebajan el coste del arrendamiento del Círculo a 1.500 pesetas anuales38, ante 
la insistencia de la Junta Directiva.

ANULACIÓN DEL ACTA DE DIPUTADO CARLISTA (1910)
Los Morte participaron en la campaña para las elecciones de diputados por el 
distrito electoral de la Ribera. Los carlistas del distrito prepararon las eleccio-
nes con mucho esmero. El 6 de mayo de 1910, ante el Notario de Tudela, D 
Justino Oliver, compareció D. Lorenzo Sáenz y Fernández, abogado, vecino 
de Madrid, con cédula expedida en Jaén, y que, como candidato a Diputa-
do a Cortes, admitido por la Junta Electoral, cuyo secretario era D. Santiago 
Cunchillos y Manterola, compareció y manifestó que para fi scalizar todas las 
operaciones electorales, y con arreglo a la Ley, para que le representen en sus 
reclamaciones en los Colegios, y con su poder más amplio, nombra como sus 
apoderados39, a:

Nombre y apellidos Derecho a voto Localidad Profesión

Esteban Dean y Echaide elector Villafranca empleado

Dionisio Iturralde y Abete elector Carcastillo labrador

Julio Tabar y López elector Carcastillo labrador

Patricio Chivite y Fernández elector Cintruénigo propietario

Hilario Falces y Carrillo elector Fitero propietario

Luís Francés y Segura elector Corella industrial

Dámaso Munarriz y Garro elector Cascante propietario

Bartolomé Martínez y Ezquerra elector Arguedas empleado

38 Libro de Actas, Archivo Familiar. p. 58.
39 Datos de la Escritura de apoderamiento de 6 de mayo de 1910, manuscrita en 7 folios Archivo 

Familiar.
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Nombre y apellidos Derecho a voto Localidad Profesión

Juan Mayayo y Madurga elector Buñuel labrador

Zenón Araiz y Martínez elector Cortes del comercio

Vicente Jiménez y Marquina elector Fustiñana sacristán

Blas Morte Sodornil elector Tudela propietario

Luis Morte Celayeta elector Tudela propietario

Víctor Morte Celayeta elector Tudela propietario

Julio Huarte y García elector Tudela procurador tribunales

Bienvenido González Francés elector Tudela carpintero

José María Giménez y Morte elector Tudela albañil

Manuel Mendi y Zambro elector Mélida jornalero

Basilio Muño y Cervera elector Ribaforada labrador

Como apoderado de candidatura nombra a D. Víctor Morte Celayeta, que 
contaba con 28 años. Lorenzo Sáenz Fernández, fue diputado por el Dis-
trito de Tudela, en las legislaturas: 1907-1908 (por sustitución del médico 
Eduardo Castillo de Piñeyro, el 02/04/08), 1908-1909, 1909-1910. Volvió 
a ganar estas elecciones sobre un censo de 11.318 electores, y unos votantes 
de 9.822, consiguió 4.902 votos el 49,90% de los votos emitidos. Consi-
guió el acta el 17 de mayo, y hubo impugnación por los liberales, hasta que 
causó baja del acta el 27 de junio. Las acusaciones de compra de votos fue-
ron aducidas por los liberales después de perder unas elecciones que creían 
ganadas. Se presentaron a las autoridades judiciales para levantar actas de las 
incidencias.

La sentencia del Tribunal Supremo de 26 junio de 1910 censuró las maneras 
de conseguir el acta de diputado por los carlistas por el Distrito de Tudela, al 
parecer por irregularidades. La prensa40 de Tudela recogió detalladamente las 
incidencias. Las irregularidades fueron manifestaciones de parte, sin dar au-
diencia a los interesados como se desprende de la documentación conservada. 
Fue una votación en las Cortes la que quitó el Acta, cuando el Presidente del 
Gobierno Sr. Canalejas había dado buenas palabras de que no se llegaría a ello.

40 La Ribera de Navarra. Acta de Tudela de los días 15,16, 18, 22 y 28 junio 1910. Anunciador Ibérico 
de Tudela, (Tudela) (29 de junio de 1910).
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Se aceptó la retirada, pues se pensaba que la legislatura no duraría, y se pasó 
a preparar las siguientes. A raíz de esto, se consolidó en el distrito una larga 
época, seis legislaturas seguidas, a favor del Gobierno por medio de las reelec-
ciones del diputado José María Méndez Vigo41. Fue el más fi ero opositor de los 
Morte; sus partidarios, cada vez que nacía un Morte, acudían a lanzar petardos 
debajo de la casa de Víctor Morte y María Francés para repudiar que venía al 
mundo un nuevo enemigo de la “reacción”.

LA VIDA EN EL CÍRCULO DE TUDELA

Este apartado recoge los pormenores los hemos sacado de la lectura de los 
trescientos folios que recogen las Actas de las Juntas Directivas y de la Juntas 
Generales durante un periodo de 20 años, ente el 15 de marzo de 1904 y el 13 
de enero de 192442. El Círculo estuvo operativo hasta la Transición.

Una vez constituida la asociación de la Juventud Carlista, el 28 marzo de 
1904 se visitó al Obispo de Tarazona, administrador apostólico de la Diócesis 
de Tudela, para ofrecerle sus respetos y solicitarle que designase dos sacerdotes 
consiliarios para que en lo referente a la parte espiritual asesorasen a la Junta.

El artículo 3º del Reglamento trataba de cómo montar la celebración de 
mítines, veladas, conferencias, funciones teatrales y demás medios pacífi cos de 
propaganda. Desde su inicio se constituyeron las siguientes comisiones:

• Propaganda, cinco miembros un presidente y 4 vocales.
• Orquestas, cinco miembros un presidente y 4 vocales.
• Orfeón, cinco miembros un presidente y 4 vocales.
• Veladas, Conferencias y Funciones teatrales, 5 miembros un presidente y 4 
vocales.
• Funciones religiosas, cinco miembros un presidente y 4 vocales.
• Bibliotecas, cinco miembros un presidente y 4 vocales.
• Recepciones, cinco miembros un presidente y 4 vocales.
• Decorado, cinco miembros un presidente y 4 vocales43.

Involucrando a 40 socios de manera activa bajo la dirección de la Juntas otros 
8 más involucrados. Estimamos que el Círculo contaba con más de trescientos 
socios por aquel entonces.

41 Diputado por el Distrito de Tudela en: 1914-1916; 1916-1918; 1918-1920; 1921-1923.
42 Libro encuadernado con tapas rojas acartonadas, adecuado para levantar actas de asociaciones, 

de tamaño 31 x 21 cm. Las páginas están numeradas de 1 a 300. Cada página contiene un pautado al 
margen izquierdo donde se anotan todos los asistentes, y luego a la derecha un lineal impreso para escribir 
con facilitad a mano. Están recogidas todas las Actas de las reuniones de las Juntas de Gobierno de la 
Juventud Carlista Tudelana desde la sesión constitutiva de 15 de marzo de 1904 a la última sesión de 2 
de noviembre de 1924, completando todo el Libro. Cada acta se consignan los asistentes en la columna 
de la izquierda y todas las actas al fi nal están fi rmadas por el Presidente y Secretario.

43 Actas Juventud Carlista. Archivo Familiar, p. 10-12.
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Las sucesivas Juntas Directivas trabajaban por conseguir un buen ambiente, 
de sano entretenimiento, con actividades culturales y políticas que mantenían 
una línea que aglutinase sin desviarse de los principios del carlismo a la militan-
cia de la Comunión. Lo conseguían porque captaban el interés de sus asociados 
y les daban contrapartidas que tenían interés para los socios, exigiendo 0,75 
pesetas mensuales de cuota, es decir 9 pesetas al año, y hasta el año 1924, no 
suben la cuota mensual a 1 peseta.

La vida social pivotaba sobre tres pilares: La Junta, el Conserje y los “ac-
cionistas”, apoyados sobre unas instalaciones: que inicialmente contaban con 
salón principal, salón pequeño ambos con escenario, casa del conserje, salón 
de lectura y biblioteca y secretaría con sala de reuniones para la Junta. Eran los 
que aseguraban las distintas actividades.

Funciones religiosas que se celebraban las fi estas onomásticas de los Reyes. 
En tiempo de Carlos VII la del 4 noviembre festividad de San Carlos Borro-
meo, y con Don Jaime el 25 de julio festividad de Santiago apóstol.

La más sonada de todas las recogidas en el libro de actas, es la de la onomás-
tica de Carlos VII en 1906. Actos religiosos y civiles:

“1. Solemne Comunión general el día 4 de noviembre a las 7 
de la mañana44.
2. Misa cantada por la Capilla de la Catedral a las 10.
3. A las 3 de la tarde se celebrará una gran becerrada por los 
afi cionados de la Sociedad.
4. Banquete a las 7 de la tarde en el Hotel La Unión”45.

Se aseguraron por una comisión ad hoc, la organización de la Becerrada con 
lista previa de asistentes, cesión gratuita de la plaza de toros, etc. El Depositario 
presento la liquidación como sigue:

Ingresado por venta de 1082 tarjetas   270,90 ptas.
Ingresos por suscripción voluntaria   324,00 ptas.
Por la venta de 119 kgr por el peso de la res  119,00 ptas.
Total     713,90 ptas.
Gastos por todos los conceptos varios.  567,26 ptas.
Saldo positivo a favor de la Sociedad.             146,26 ptas46.

44 Debe recordarse que el ayuno eucarístico, hasta 1953, se debía observar desde la medianoche anterior.
45 Actas Juventud Carlista, p. 78.
46 Ibidem, p. 80.
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La Junta acordó la reconstrucción de la hermandad de Santiago que cele-
braba el culto en la Iglesia de Santa Clara, y comisionó a los tres miembros 
García Salvador, Lola Román y Lola Elías ponerla en práctica con la inten-
ción de facilitar la conmemoración de la festividad del cumpleaños del Rey 
Jaime47.

La Fiesta de los Mártires de la Tradición, era de obligado cumplimiento 
todos los 10 de marzo. Se procuraba ir rotando las distintas Iglesias parroquia-
les de Tudela (Santa María, San Jorge y Catedral) dependientes del Obispado 
de Tarazona, así como ir rotando a los distintos “cereros” correligionarios a los 
que se les compraba la cera (velas) utilizadas en cada celebración. Siempre ha-
bía Comunión general a las 7 de la mañana, y una misa más solemne a mejor 
hora de la mañana. No olvidaban a sus muertos y rezaban por ellos.

La Junta Directiva, compuesta siempre ocho socios: Presidente, Vicepresi-
dente, Depositario, Secretario, Vicesecretario y tres vocales. Se cambiaban por 
mitades anualmente y no se repetía en la Junta. La realidad es que la Presiden-
cia de la Asociación de la “Juventud Carlista” la tuvo Luís Morte dos periodos 
sucesivos los años 1907 a 1910 completos, y su hermano Víctor Morte 1918 
a 1920.

Eran los responsables máximos y mantenían el contacto orgánico con la 
Junta de la Merindad, se encargaba de aprobar los presupuestos y de la liqui-
dación de los mismos. Prácticamente todos los ejercicios se cerraban con un 
pequeño superávit, con la política sensata y a largo plazo de que, si no tenían 
dinero, no gastaban.

La representatividad del Círculo con el resto de círculos de la Comunión 
se constata en multitud de ocasiones. Hubo relación con los Círculos como 
Echarri con motivo de la inauguración de su Círculo, Zumaya, Tarazona, Va-
lladolid, Madrid, Zaragoza, etc.

También se organizaba asistencia a la estación de ferrocarril para animar a 
los distintos comisionados y diputados de la minoría a su paso por Tudela en 
dirección a Madrid. Incluso subir en el tren en Castejón para acompañar a la 
Infanta Ana Beatriz de Borbón junto con sus hijas Doña Margarita y Doña 
Fabiola, hasta bajarse en Tudela48. Otra función fue recaudar la aportación eco-
nómica para la adquisición de nueva maquinaria donde imprimir el periódico 
El Pensamiento Navarro. 

La Junta eran la pata esencial del trípode junto con los “accionistas” y la 
fi gura del propio “conserje”.

El Monitor también tenía mucha importancia como adjunto de la Junta, 
era un cargo designado por ésta y se le asignaba a un socio de confi anza y que 

47 Ibidem, p. 107.
48 Ibidem, p. 263.
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debía reunir determinadas cualidades (al ser un cargo remunerado) pues su 
misión era:

“1. Será obligación del Monitor cobrar los recibos, tanto de 
asociados activos como de protectores.
2. Avisar a los Srs. que componen la junta Directiva cuando 
hayan de tener sesiones.
3. Estará igualmente obligado a hacer encargos o avisos que 
procedan tanto de la Junta como de las demás Autoridades de 
nuestra Comunión.
4. El agraciado con el cargo tendrá que depositar en Tesorería 
como fi anza 150 pesetas las que devengaran el 5% de interés 
o en su lugar la garantía de su fi rma si algo se le reconoce, o de 
otra persona que responda.
5.Como sueldo anual por el cargo se le asigna de sueldo 180 
pesetas”49.

El cobro de las cuotas mensuales no era cosa nada fácil dado el gran número 
de socios. También el Monitor debía velar por el buen funcionamiento de la 
sociedad para lo que había que cumplir las normas, velando por el pacifi co goce 
de la Sociedad.

Tablón de Anuncios, esencial para comunicarse con la base social. Se anun-
ciaban las veladas, los nombres de la Junta, los morosos, etc. y cualquier otro 
comunicado.

El conserje, era un personaje clave para la vida del Círculo pues era una 
fi gura que tenía una doble tarea, por un lado, era el arrendador del servicio 
de suministro de cafés y licores y demás servicios necesarios para el funciona-
miento del Círculo a cambio del pago de 1.750 pesetas anuales pagaderas en 
mensualidades a los “accionistas” para que con una fi anza de 250 pesetas. Ello 
posibilitaba el goce pacífi co de la Juventud Carlista de unas magnífi cas instala-
ciones que no eran suyas, y que la utilidad societaria rentabilizaba en benefi cio 
de todos.

La Junta de Gobierno fi jaba los precios y las calidades de producto que 
como ejemplo vale el que se le exigía en febrero de 1917 que eran:

“- Café Puerto Rico Hacienda superior a 0,25 ptas. la taza.
- Un orujo o anís usual 0,05 ptas. media copa.
- Ron la media copa 0,15 ptas.
- Una cerveza 0,30 ptas.

49 Ibidem, p. 174.
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- Una gaseosa 025 ptas.
- Una media copa de cognac 0,15 ptas.
- Una media copa de cognac especial 0,25 ptas.
- Una copa de cognac o ron 0,25 ptas.
- Un naipe de Heraclio Fournier primera clase nº 5 una pe-
seta, por su devolución en buen estado abonará el conserje 
0,25 ptas.
- Utilización del billar una hora 0,60 ptas”50.

También el conserje utilizaba si quería la vivienda que había en el círculo que 
éste ponía a su disposición. Por otro lado era el encargado de mantener en buen 
uso todos los muebles y enseres que recibe a su entrada en su arrendamiento. 
Durante la época invernal tiene la obligación de mantener la estufa de leña ali-
mentada. También deberá estar suscritos a los diarios acordados. Sin embargo 
serán por cuenta de la Sociedad el pago de la contribución y de la Luz.

Al conserje se le exigía el más exacto cumplimiento de los deberes políticos 
y sociales de todo buen carlista.

Los objetos de la Juventud Jaimista51 en la fecha de 1917 eran:

Sillería de la Secretaría compuesta por 12 
sillas de lujo y un sillón.
Sillas de rejilla 47.
Sillas de madera 103.
Mesas de mármol 8.
Brazos de luz fi jas en la pared 12.
Arañas de luz del centro de los salones 7.
Tulipas de luz 56.
Una araña con 4 brazos 1.
Bombas de las arañas 7.
Mostradores 2.
Cubos para el agua del Jardín 1.
Una mesa de madera 1.
Un piano de cola 1.

Un armonio 1.
Un cuadro de Don Carlos 1.
Cuadros del Rey 2.
Cuadro de Santa Ana 1.
Dos doseles para los cuadros 2.
Percheros de madera sueltos 4.
Un tablero de maderera de juego 1.
Un cuadro del Rey y su augusta madre.
Una estantería de la secretaria con 8 
armarios.
Dos barandillas para la orquesta junta al 
piano.
Un escenario con su telones y bastidores.
Mesas de mármol 4*.

* Actas Juventud Carlista, p. 249.

El mantenimiento del edifi cio y demás siempre fue un tema polémico pues 
se desenvolvió entre el confl icto entre el conserje que debía pagar el arriendo y 
los “accionistas” dueños del solar y del edifi cio, que siempre cobraban tarde y 

50 Ibidem, p. 246.
51 Es el nombre que refl eja en las Actas. A los carlistas se les denominaba “jaimistas” a raíz del nombre 

de nuevo Rey Don Jaime l, hijo de Carlos VII.
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mal. Tuvieron que reducir el importe del arriendo primero, para después partir 
el Círculo por la mitad para arrendándolo al Garaje Tudelano.

La vida cotidiana transcurría plácidamente, pues se acudía al Círculo 
a quedar con los amigos, a tomar un trago, a leer los periódicos o leer un 
libro en un sitio tranquilo, a jugar a las cartas, a jugar al billar, a participar 
en alguna de las actividades sociales, musicales, teatrales. Eran tiempos sin 
telefonía, que llegó más tarde. La decoración del lugar daba tranquilidad a 
un carlista: cuadros con dosel de sus reyes, no faltó nunca el cuadro de Santa 
Ana, patrona de Tudela… Disponía de calefacción de leña y luz eléctrica. Era 
un ambiente donde no se cuestionaban las certezas de la causa, ni políticas ni 
religiosas. Había bailes en Carnaval, veladas musicales y teatrales y mítines. 
El día 28 de julio de 1914 cuando estalló la traca de fi estas de Tudela con un 
balance de once muertos, el Círculo se volcó en la ayuda a las familias. La 
noche de 8 de febrero de 1916 ocurrieron unos atropellos producidos por los 
partidarios del diputado Méndez Vigo que atacaron el Círculo52.

Las veladas. Las había de distintas clases, las obras de teatro, los bailes de 
carnaval, luego con sesiones con el cinematógrafo. Animaban mucho la vida 
societaria, eran también una buena fuente de ingresos para equilibrar los pre-
supuestos anuales. Habitualmente había líos y roces con el reparto del número 
de invitaciones. Se era estricto con los que como se retrasaban en el pago de 
cuotas, pues si tenían más de tres meses sin pagar no tenían derecho a acceder a 
las mismas. Otra fuente de fricción era el uso de los “privilegios” que suponían 
el poder sentarse en las fi las preferentes, reservadas a los familiares de miembros 
de la Junta y a los familiares de los actuantes53.

Se organizaban banquetes con motivos extraordinarios. Se buscaba algún 
orador correligionario de prestigio que intervenía en los postres, había ocasio-
nes que se celebraban en el propio Círculo aunque se contratase la comida con 
una de las fondas de la localidad. Por ejemplo, la realizada el 25 de julio de 
1914 con motivo de la Festividad de Santiago apóstol a un precio de 3 pesetas 
el cubierto54 o el banquete en Honor de Blas Morte por haber sido elegido 
Diputado Foral por la Merindad de Tudela55.

Condiciones del Pianista: convocatoria plaza de pianista del 15 de enero 
de 1915, se acuerda anunciar en los dos periódicos de Tudela y en el Tablón de 
Anuncios del propio Círculo:

1. Tendrá obligación de tocar por la tarde de 1,30 a 3,30 
todos los domingos y días festivos.

52 Ibidem, p. 226.
53 Ibidem, p. 80.
54 Ibidem, p. 191.
55 Ibidem, p. 172.
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2. Tocará en todos los mítines, banquetes y fi estas en general 
que celebre esta sociedad.
3. Durante la época que no se dan veladas tocara el piano por 
las noches si los socios lo solicitan.
4. Se obliga a dar dos veladas cada mes.
5. Percibirá la cantidad de 20 pesetas mensuales, más 15 pe-
setas más por cada zarzuela y 10 pesetas más si se repite; estas 
han de ser con sexteto. Si la Junta dispone dar una velada 
consistente en drama o juguete, percibirá 5 pesetas por tocar 
en los entre actos con sexteto. Solo se repetirán las veladas que 
la Junta crea conveniente56.

Comisión de Teatro. El responsable debe asegurar con el grupo la elección 
de las obras y distribución de papeles, cuadro artístico, tramoyistas, conectar 
con la orquesta y música en general y conseguir el personal necesario para cada 
función. La asistencia a las obras de teatro costaba 0,25 pesetas y fue en el 
1918 que se subieron a 0,30 pesetas. Muy vinculados a la Comisión de Teatro 
estuvieron los hermanos Luís y Víctor Morte pues la presidieron en distintos 
periodos.

Comisión del Cinematógrafo: que ya funcionaba en 1917 y que a princi-
pios de 1918 decide subir la doble sesión a 0,15 pesetas.

Sanciones: multas de 2 pesetas por faltas al “buen orden” de la sociedad. 
También se controlaba que el socio que llevase tres mensualidades sin pagar no 
se le permitiese la asistencia a veladas ni ninguna actividad lúdicas. Los casos 
graves de convivencia o lejanía de los principios eran causa de expulsión, que 
alguna vez se produjo.

RUPTURA DEL CARLISMO EN TUDELA (1919)
Antes de la fi nalización del contrato por cinco años, se dieron de baja en la Ju-
ventud Carlista la inmensa mayoría de sus socios, que se fueron con el conserje 
a fundar otro Casino, el del Sindicato Agrícola Tudelano. Tuvo su origen esta 
ruptura en la escisión del Carlismo. Recordemos que terminada la gran guerra, 
en 1918, D. Jaime desautorizó la posición a favor de los Imperios Centrales 
que había sido sostenida desde El Correo Español por Vázquez de Mella y sus 
partidarios.

Se produjo una división total que terminó en una escisión muy importante, 
y en el caso de Tudela fue mayoritaria. Viendo que no llegaban a un centenar 
de socios los que quedaban y que no reunían ingresos ni para sostener los gas-
tos de luz, agua y calefacción, ni podían encontrar conserje que quisiese hacer 

56 Ibidem, p. 206.
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cargo, los propietarios vieron la inviabilidad de continuar con el Círculo ante 
la nueva situación producida por la escisión. Tuvieron que tomar decisiones de 
emergencia de acuerdo con la Juventud Carlista:

1.- Dejar de cobrar la renta correspondiente.
2.- Facilitar todo el dinero necesario para realizar obras para 
que el Círculo subsistiese, y que pasaban por la reducción del 
espacio utilizado por el Círculo adecuándolo a su nueva si-
tuación.
3.- El 27 de septiembre Don Blas Morte cedió en arriendo el 
resto del Círculo a los señores Montorio, Arguas y Ochoa con 
destino a un garaje de automóviles, lo que se conocerá como 
“Garaje Tudelano” con entrada por la Avenida Zaragoza57.

El Círculo quedó reducido y las obras consistieron en adecuar el espacio res-
tante. El salón de actos pequeño se le ajustó el decorado una vez, se instaló la 
calefacción por radiadores para comodidad de todos, se adecuó el espacio de la 
casa del conserje, etc.

Blas Morte, a la izquierda. A la derecha, imagen del Garage Tudelano.

La Diputación Foral. El poder en Navarra

DIPUTACIÓN FORAL (1913)
En principio, la Diputación Foral, que seguía rigiéndose por la ley de 16 de 
agosto de 1841 (Ley Paccionada), tenía el poder efectivo porque recaudaba los 
impuestos y ejercía un gran control sobre los ayuntamientos58. Por otro lado, 

57 Ibidem, p. 286. Contrato de arrendamiento por 4 años a 1.000 pesetas anuales para “los accionistas”.
58 Ángel GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, Diccionario Biográfi co de los Diputados Forales (1840-

1931), Pamplona: Gobierno de Navarra, 1996, p. 14-16.
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tan sólo eran 7 los Diputados, un número muy inferior al del resto de pro-
vincias españolas. En 1900, los navarros pagaban al estado una “única contri-
bución” de 8.000.000 de reales, o sea dos millones de pesetas. El resto de los 
ingresos fi scales se administraban con plena autonomía en la Diputación. Ser 
diputado foral en Navarra era visto por los navarros como más prestigioso que 
ser diputado en Cortes o senador. Su poder era importante por las característi-
cas forales propias de Navarra.

El que no abundaran los políticos profesionales no quiere decir que fuera la 
suya una gestión políticamente desinteresada. Era un poder de toma y daca: el 
diputado foral de cada merindad tenía que ganarse el voto de los representan-
tes de los Ayuntamientos. Y eso les daba a los Ayuntamientos una ascendencia 
relevante, que hacía que fueran oídos efectivamente en Pamplona. Pero, a la 
inversa, eso mismo daba a los diputados forales un notable poder, por lo que 
podía hablarse de un sistema caciquil peculiar, distinto del que había en el 
resto de España, ya que el nexo fundamental con el presupuesto no estaba en 
los representantes en Cortes sino en los diputados de la corporación provincial.

La adscripción política de los diputados forales entre 1890-1923 fue de 5 
integristas; 23 carlistas; 5 independientes; 19 conservadores; 9 liberales; 0 re-
publicanos; 3 nacionalistas, sobre un total de 6459.

CONTEXTO POLÍTICO DE LA VICEPRESIDENCIA FORAL

Javier de Burgos dividió España en provincias en 1833. La Diputación Foral 
se constituye en 1839, acaparando las facultades de la antigua Diputación del 
Reino y del Consejo de Navarra, en el contexto del fi nal de la Guerra Carlista 
y del convenio de Vergara, que luego sería regulado por la Ley Paccionada de 
1841.

El presidente de la Diputación era el Gobernador, nombrado desde Madrid, 
a la semejanza del antiguo Virrey, y la constituían siete miembros, uno por 
merindad (5), Pamplona y Estella, contaban con un segundo diputado por 
tener mayor población y riqueza. Mas tarde Estella cedió su segundo diputado 
a Tudela.

Blas Morte fue Diputado Foral de mayo de 1913 a mayo de 1917, y por ser 
el de mayor edad, fue su Vicepresidente. Fue elegido en dos periodos, de dos 
años cada uno de ellos. El panorama político que se encontró fue complicado. 
Hasta entonces el régimen de la Restauración, reinando Alfonso XII, había 
permanecido en relativa calma, con un sistema de turno entre los conservado-
res y los liberales. En 1913 entra Dato a gobernar por los conservadores, en vez 
de Maura, provocando la ruptura del partido. Más adelante, y tras las tensiones 

59 Ángel GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, Caciques y políticos forales. Las elecciones a la Diputación 
de Navarra (1877-1923), Pamplona: Gobierno de Navarra, 1992.
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políticas que provocó el estallido de la 1ª Guerra Mundial en 1914, se acentuó 
el anticlericalismo, y el antimonarquismo, con un mayor protagonismo de los 
partidos republicanos y socialista, a los que se sumaron también los nacionalis-
tas catalanes y valencianos.

En 1915 entra el Gobierno Romanones a gobernar por los liberales, y se 
acentuó la tensión entre Cataluña y el ejército, debido a la creación de las Jun-
tas de Defensa (sindicatos militares). Dichas Juntas fueron luego prohibidas, 
aunque cuando entró de nuevo Dato a gobernar, en 1917, las aprobó por te-
mor a revueltas militares, aumentando así el poder del Ejército.

La inestabilidad política hizo que Blas Morte tuviera que convivir con 
cuatro Gobernadores en sus cuatro años de Vicepresidencia: Alfredo Melén-
dez del Partido Liberal, Álvaro Szechenyi, marqués de Villamayor del Par-
tido Liberal conservador, Fernando González Regueral del Partido Liberal 
conservador, e Ignacio María Despujol, marqués de Palmerola, del Partido 
Liberal.

Fachada oriental de la Diputación Foral o Palacio de Navarra.

EL DÍA A DÍA EN LA DIPUTACIÓN

De la lectura de las Actas, se desprende que era muy frecuentes las reuniones, 
unas dos o tres por semana. Eran sesiones largas donde se trataban un sinfín de 
temas, en sesiones de mañana y tarde. Se suspendían a las 13 horas y se reanu-
daban a las 17. Los temas eran repetitivos, y se refi eren a la vida cercana de las 
entidades locales y de las personas, dentro de las competencias de la Diputa-
ción Foral, que están bien delimitadas, actuando con mucha cercanía.

Conocían de las cuestiones de personal y de su demarcación, desde nombra-
mientos de peones camineros, permisos, o adelantos de paga, etc., con gran mi-
nuciosidad. Se autorizaban los presupuestos de los municipios, se autorizaban 
los empréstitos de los municipios, se nombraban a los médicos y se aprobaba la 
ejecución de los presupuestos municipales.

Se atiende a los aprovechamientos de los Montes, con las sacas de los bos-
ques, con su autorización, y control. Se atiende a las malas cosechas y plagas, 
como el caso del Olivo en el Valle de Alhama, que afectó en 1914 a Corella, 
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Cintruénigo y Fitero. Se le informa y aprueba de las nuevas roturaciones de 
tierras.

Se autorizaban los Portazgos, y sus arriendos. Se resolvían todo tipo de pro-
blemas y las quejas elevadas por la ciudadanía. Se entendía y controlaba el im-
puesto de Alcoholes. Se estableció una escala gradual de utilidades, por haberes 
para todo personal que en computo anual, se inicia con 1.501 a 1.750 pesetas a 
los que se les aplica el 13 %, hasta los que ganan en la parte más alta, que eran 
los que ganaban más de 8.000 pts. a los que se les aplicó el 50 %.

Se hacían y cuidaban las carreteras. Se impulsaba la construcción de los ferroca-
rriles como el de Pamplona, Estella hasta Logroño, las vías de Elizondo a Irún, 
etc. Se solicitó al Marqués de Vadillo, y al resto de diputados navarros, Mella, 
Llorens y Méndez Vigo, para que hiciesen gestiones ante el Banco de España, 
a fi n de que se adelantasen parte de las certifi caciones de las obras en curso y 
se evitara que llegasen al paro miles de trabajadores, abandonando las obras, y 
creando un problema social.

Se potenciaba, y se sufragaba la inversión en un tercio, de las conexiones de 
las nuevas redes telefónicas entre los municipios.

Cuando Blas Morte sale de la Diputación, el panorama político se com-
plicó con la crisis de 1917 centrada en Cataluña y enmarcada en tres fren-
tes: el militar con las Juntas de Defensa, el político-social, con la exigencia 
de mayor democracia-autonomía de las Asambleas de Parlamentarios Cata-
lanes, y en el económico con el protagonismo de los movimientos obreros, 
en la dirección de una crisis social violencia, con enfrentamientos, con el 
pistolerismo. Para hacer frente a esta grave crisis, se formaron gobiernos de 
concentración con ministros de todas las tendencias de los partidos dinás-
ticos.

En esos años la Diputación estuvo formada por los siguientes diputados:
• 1913, mayo: Blas Morte (incorporado el 25-VIII) Antonio Baztán, Fran-
cisco Martínez Alsúa, Joaquín Beunza, Gabriel Zabaleta, Pedro Uranga, Es-
teban Martínez Vélez;
• 1915, mayo: Blas Morte, Francisco Martínez Alsúa, Joaquín Beunza, Pe-
dro Uranga, Esteba Martínez Vélez, Domingo Elizondo, Pablo Echevarría.
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El período coincidió también con la Primera Guerra Mundial, que tuvo un im-
pacto muy grande en España, y la Revolución Rusa, la encarnación del triunfo 
del proletariado, que animó mucho a todas las izquierdas, difi cultando la posi-
bilidad de encontrar vías de entendimiento con la derecha, en una perspectiva 
de acuerdos nacionales. Estos problemas ahondaron la división social que des-
embocaría más tarde en el confl icto de 193660.

Fotografía de la Diputación Foral presidida por Blas Morte, sentado 
a la izquierda del uniformado blanco del centro, en la Galería Sur 

del Palacio de Navarra

COMPRA DE VOTOS (1916) 

En 1916 se produjo un escándalo de compra de votos por los liberales en 
Corella y Castejón61. Las elecciones de 9 de abril de 1916 fueron la segun-
da presentación de Méndez Vigo por el Distrito de Tudela. Sobre un cen-
so de 11.921 electores, los votantes con una participación del 86% fueron 
10.292, de los cuales votaron a Méndez Vigo 5.176, el 50,29% de los votos 
emitidos.

Si nos fi jamos en la documentación aportada por D. Camilo Castilla Alzu-
garay, industrial agrícola de Corella, confi rma que sufragó la compra de 376 
votos, que al sumar a los 139 votos que no tuvo que pagar, consiguió un total 
de 515 votos a favor del candidato Méndez Vigo, cantidad no desdeñable pues 
los votos obtenidos en Corella/Castejón alcanzaron más del 10% de todos los 
votos emitidos, a razón de 30% de votos gratis frente al 70% de votos compra-
dos por el importe total de 13.912 pesetas, 35 pesetas el voto.

60 David STEVENSON, 1914-1918 La Historia de la Primera Guerra Mundial, Barcelona: 
DEBOLSILLO, 2015.

61 Dossier completo en el Archivo Guelbenzu Morte, entregado por el nieto del Administrador de 
Don Camilo Castilla, D. José Asiain.
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Para conseguir este propósito se necesitó la utilización de una tupida red de 
33 colaboradores responsables de la compra de votos. Se controlaban los votos 
aportados por cada uno, mediante la confección de una hoja con los nombres 
de todos los electores bajo la responsabilidad, así como la cantidad total a pa-
gar por cada lista. Un control central, unos apoderados alrededor de su núcleo 
de infl uencia, que controlaban por el justifi cante de voto emitido por la mesa 
electoral, para conseguir el pago después.

 
Consta que se pagó a 3 alguaciles y a 5 serenos una merienda con un coste 
de 50 pesetas. Son 375 votos comprados a 35 pesetas y 1 votante cobró 25 
pesetas. La aportación de Don Camilo Castilla Alzugaray a la Candidatura de 
Méndez Vigo, en el Distrito de Tudela en compra de votos en Corella y Cas-
tejón en 1916 fueron trece mil novecientas doce pesetas. Entonces el jornal de 
un peón del campo eran 4 pesetas diarias que se cobraba cuando se trabajaba. 
Entendiendo que las 35 pesetas suponían 9 días de trabajo efectivo a cambio 
del voto, el soborno equivalía a una media paga mensual.

El que más votos consiguió fue D. Dámaso Escudero, de conocida familia li-
beral, con haciendas fuertes, tanto en Corella como en Villafranca. Abogado, 
emparentado con Tomás Domínguez Arévalo, Conde de Rodezno. En época de 
Primo de Rivera fue alcalde de Corella, defendiendo en los tribunales la auto-
nomía municipal, que le dio la razón frente al delegado gubernativo. Compró a 
favor de Méndez Vigo a 56 electores, por 1.960 pesetas.

Camilo Castilla Alzugary, nacido en 1825 en Saint Pierre d´Irue, era hijo de 
un banquero hispano francés y de una pamplonesa. Ingeniero agrónomo por 
Burdeos, vino a Navarra con una delegación francesa para ver posibilidades de 
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suministro de vinos. Conoció Corella y vio su gran potencial para elaborar vi-
nos dulces de moscatel. Construyó una moderna bodega y consiguió una inte-
ligente comercialización de sus vinos. Su esposa era hija única de los Marqueses 
de Vesolla. Para 1876 tenía una fábrica de regaliz, también construyó un Trujal. 
Murió en Corella el 14 diciembre de 1919 con 94 años.

EL CANAL DE LODOSA (1917)
Grande fue la expectación en toda Tudela cuando se iniciaron las obras en 
1915 del canal de Lodosa. Se recibió a las autoridades en la estación de 
tren, y se colocaron al menos cuatro arcos para celebrar el acontecimiento, 
que supuso un impulso de optimismo en una zona eminentemente agrícola, 
donde muchas expectativas estaban en torno al agua del canal. El proyecto 
defi nitivo fue redactado en 1907 y las obras, iniciadas en 1915, fi nalizaron 
en 193562.

62 La Avalancha: revista ilustrada, año 24, n. 564 [i.e. 567], (Pamplona) (24 octubre 1918), p. 235-237.
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El Eco del Distrito63 de Tudela publicó un extenso artículo titulado “En de-
fensa propia” fi rmado por Blas Morte, defendiéndose por su actuación desde la 
Diputación en lo relativo al apoyo al Canal de Lodosa, consiguiendo la aproba-
ción de una subvención a fondo perdido de 4.210.000 pesetas para la ayudar al 
inicio de las Obras. Sus detractores le acusaron de cacique y de aprovechar su 
paso por la Diputación para rentabilizar electoralmente su posición.

  
El Canal toma sus aguas del Ebro del azud o presa de Lodosa, discurriendo a 
lo largo de sus 127 km. de forma más o menos paralela al eje constituido por 
el propio río. Su capacidad de conducción en origen que era de 22 m3/s ha 
pasado a 29 m3/s. La superfi cie en riego del Canal de Lodosa es aproximada-
mente 29.000 ha. ahora distribuidas en tres Comunidades Autónomas: Nava-
rra (60%), La Rioja (30%) y Aragón (10%). La zona regable va formando, a lo 
largo de los 127 km. de canal, una estrecha y alargada.

Muerte de Blas Morte

El 10 de diciembre de 1921 fallecía en Tudela, la ciudad que le vio nacer. Ante 
la muerte de Blas Morte64, El Pensamiento Navarro publicaba un compendio de 
lo que apareció en la prensa de la época, tanto de este medio, como en el Correo 
Catalán y otros periódicos:

“¿Y qué diremos nosotros del caballero carlista, del jefe digní-
simo de la Comunión jaimista de Navarra y Rioja? Su lealtad 
y hombría de bien puestas a prueba en momentos difíciles de 

63 Eco del Distrito, (Tudela) (23 de enero de 1917)
64  Ángel GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, Diccionario Biográfi co…, op. cit., p. 649.
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la vida de nuestra Comunión, manteniendo Navarra y Rio-
ja en la línea jaimista, dicen que lo que nosotros podríamos 
apuntar en estas notas que escribimos bajo la pesadumbre del 
dolor.

Los jaimistas todos, y especialmente los navarros y riojanos 
acabamos de sufrir una pérdida grande y dolorosísima con la 
muerte del mentado Jefe Regional de Navarra y Rioja. Dios 
Nuestro Señor le premiará los altos ejemplos de lealtad y de 
constancia que a todos dio durante su larga vida.

Solemnísimos fueron el entierro y los funerales en sufragio de 
su alma, que tuvieron lugar en Tudela. Como era de suponer 
la concurrencia fue enorme, constituyendo una verdadera ma-
nifestación de duelo.

Asistieron y fi guraban en la presidencia, el diputado foral 
don Martín María Guelbenzu, en representación de la Exce-
lentísima Diputación; don Juan Bautista Iriarte y don Justo 
Gortari como vocales en representación de la Junta Regional; 
don Pedro Santa Cruz como consiliario de la Comisión Per-
manente de la misma; don Miguel Esparza, como director y 
representante del El Pensamiento Navarro; don Marín Echa-
rren, presidente de la Juventud Jaimista; don Gabino Huici, 
vocal en representación de esta entidad; los ex diputados fora-
les don Joaquín Beunza, sobrinos del fi nado, y otros represen-
tantes de la Rioja.

De Tudela todos los jaimistas socios del Círculo, cuya Juven-
tud dedicó una magnífi ca corona al que fue su amadísimo jefe 
y amigo con la siguiente dedicatoria: “Los jaimistas a nuestro 
querido Jefe”, y comisiones y Cabildo de la Catedral, de los 
PP. Capuchinos y Jesuitas, y de todas las clases y categorías 
sociales, que demostraban con su presencia y respeto y la con-
sideración y el afecto que se le profesaba a quien además de 
poseer excelentes cualidades y dotes de gobierno, estaba dotado 
de una fi rmeza de convicciones, de una fe y de una lealtad 
inquebrantables. Era, en suma, la autoridad necesaria para 
la disciplina, y al propio tiempo el ejemplo constante para la 
lealtad.
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¡Dios Nuestro Señor habrá premiado ya nuestro inolvidable 
Jefe!... “65.

El Porvenir Agrícola insertó un artículo ensalzando sus cualidades personales. 
El cronista destacó que había trabajado estrechamente en el ayuntamiento con 
Frauca, a pesar de ser su adversario político, y trató de resaltar la pérdida que 
su muerte suponía para la ciudad con frases como las siguientes: “la noticias 
nos sobrecogió de espanto y la impresión de tal suceso paralizó nuestra pluma”. 
No obstante, añadía también que, aunque sus trabajos por Tudela y por Nava-
rra eran reconocidos por todos, con la fi ebre electoral se habían olvidado sus 
buenas cualidades y, como no podían achacarle nada ni en lo privado ni en lo 
público, le habían tildado de cacique; y terminaba: “caciques como don Blas 
Morte quisiéramos muchos en todos los pueblos”.

El Anunciador Ibérico de Tudela glosó del mismo modo su fi gura, pero en 
un tono mucho más comedido. De su lado El Pensamiento Navarro lo califi có 
de “tradicionalista incontaminado que vivió esclavo del ideal que defendió en 
todos los actos de su larga vida política, hasta los últimos días de su existencia 
terrena”. Según relataba el periódico:

“Hace cinco meses decía Don Jaime a una Comisión que fue 
a verle a París para proponer a D. Blas Morte como repre-
sentante del Rey en España, al dimitir D. Luís Hernando de 
Larramendi de Secretario Político del Rey y pretender variar 
la forma de representación, Decía a uno de ellos:

65 “50 aniversario de la muerte de Blas Morte” El Pensamiento Navarro, (Pamplona) (10 de diciembre 
de 1971).
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«Tú, como navarro que eres, hablas con ese leal carlista y ami-
go mío, le explicas cuánto hemos hablado aquí, y le dices, que 
si le parece bien este documento que me dejáis, lo copiaré y fi r-
maré y, en caso contrario, estoy dispuesto a extender y fi rmar el 
que él me dicte. Creo de un modo casi seguro que no aceptará 
lo que le proponéis y le propongo por su mucha edad y alguna 
otra circunstancia»”.

Conclusiones

Blas Morte fue toda una institución en Tudela. Su militancia carlista tenía orí-
genes familiares, herencia de sus padres. Tuvo una dilatada trayectoria, primero 
militar al participar en la última guerra carlista como voluntario, y más tarde 
política. Fue responsable carlista durante treinta años concejal de Tudela, fue 
diputado provincial, y por ser el de mayor edad, vicepresidente66 de la Diputa-
ción Foral. Fue Jefe político del Carlismo de Navarra y Rioja.

De origen humilde, hecho así mismo, cantero sin estudios, se esforzó en ser 
buen carlista como le había enseñado su padre. Blas comenzó a trabajar humil-
demente de cantero, para lograr, más tarde, convertirse en contratista, cons-
tructor e, incluso, industrial, montando una serrería moderna y una bodega en 
Tudela. Tenía un carácter abierto, fue de una probada honestidad y defensor de 
sus postulados a ultranza.

Fue trabajando duramente y desde abajo. Su primer gran encargo fue el 
pórtico de piedra de San Nicolás en Pamplona, que les ocupó dos años de 
trabajo. Después construyeron el Depósito de Aguas de Tudela. Emplearon 
tres años en acometer la importante construcción del colegio internado de 
Jesuitas de Tudela. Más tarde realizaron la cantería de la nueva Audiencia 
de Pamplona. Luego arrendó unos almacenes a un francés de Burdeos para 
exportar vinos a Francia.

Con una posición más acomodada en 1894 y 1895 invirtió importantes su-
mas para la compra del solar y la construcción del edifi cio del Círculo Carlista 
de Tudela. Luego se desplazó 5 años a vivir a Javier para construir en piedra la 
nueva Iglesia del Santo junto al Castillo. Fue fundador y accionista del nuevo 
periódico carlista El Pensamiento Navarro. Durante cinco años aguantaron el 
Círculo de Tudela suspendido bajo la forma de la tapadera del Café Universal. 
Con 56 años, en 1903, instaló una moderna Serrería Mecánica en Tudela con-
virtiéndola en su principal actividad industrial. Sus hijos también estuvieron al 
cargo de otros negocios.

66 Formalmente el presidente era el gobernador civil. Esta situación se mantuvo hasta el RD 121/79, 
de 26 de enero de 1979.
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De esta recapitulación podemos concluir:
• Que tuvo un fuerte compromiso político que le llevó a militar desde sus 
inicios como voluntario en la Tercera Guerra, pasando (después de la derro-
ta) primero por la necesidad de agrupar al partido carlista de la zona, para 
después incorporarse tanto a las instituciones locales (concejal en Tudela) 
como a las provinciales (diputado foral por la merindad de la Ribera) en 
aquella España de la Restauración.
• Desarrolló actividades económicas variadas y complejas (cantería, cons-
trucción, serrería mecánica, agrícolas, etc.) tanto en Navarra como fuera de 
Navarra, colaborando con socios de fuera de la familia. Se relacionó con 
todo tipo de personas, de distintos pelajes políticos, y nunca dejó de vivir 
en Tudela. Los Morte fueron muy esforzados, prudentes y ahorradores en 
su quehacer diario.
• No es fácil contemplar casos como el de Blas Morte, que realizó un as-
censo político y social por méritos propios poco usual en aquella época, 
pues llegó a detentar la Vicepresidencia de la Diputación Foral de Navarra, 
máximo honor para cualquier navarro, sin haber nacido de una clase aris-
tocrática o de una familia de la alta sociedad regional, de grandes próceres, 
como era lo habitual.
• Supo transmitir a su familia la fi delidad a la causa carlista, continuada 
por sus hijos como vemos en su implicación como Presidentes del Círculo, 
como activistas culturales responsabilizándose de las obras teatrales, o como 
concejales, apoderados, siempre en primera fi la como activistas carlistas. 
Con la documentación aportada se puede conocer cómo era la vida de un 
Círculo de manera muy detallada.
• Analizando sus variadas actividades encontramos de todo, éxitos y fra-
casos, como es normal en una vida tan dilatada. Lo importante es que su-
pieron llorar las derrotas y vivir con alegría las victorias. Supieron apoyarse 
en sus fuertes convicciones religiosas y políticas para vivir con la confi anza 
que da la coherencia aplicada en el día a día a sus formas de pensar y de 
actuar, sin olvidar nunca la importancia de estar preparados para ganar la 
Vida Eterna.
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